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			Esto es «por tu culpa», JGLG; y gracias a ti, MPM 

		

	
		
			 

			La Letra mata, mientras que el Sentido vivifica.

			L. M. P.

			  

			Gran parte de una desgracia cualquiera consiste, por así decirlo, en la sombra de la desgracia, en la reflexión sobre ella.

			C. S. L.

			  

			Ni verdad ni mentira:

			entre las dos, 

			certeza omitida.

			Á. C.

			  

			Y está el mar, que no tiene patria.

		

	
		
			0. ¿DOS IA?

			  

			  

			En el imaginario presente y en la proyección que de este se hace en un futuro plagado de felicidad, pleno empleo, sociedades sin penurias materiales, alimenticias o medioambientales, con gobiernos tecnocráticos determinados, impulsados y configurados por las grandes compañías tecnológicas, en ese mundo futuro que tantas veces se nos ha mostrado como un escaparate bizarro, totalmente ajeno y algo friki —el de la pujanza de la electrónica y los devices en un escenario global, intercomunicado, impersonal y carente de empatía—, en ese mundo donde los ejecutivos japoneses, al terminar su jornada, van a cafés a acariciar gatos o a tener conversaciones con camareras vestidas de lolitas, en ese y no en otro mundo, en el que ya vivimos, la competencia por algo cuya finalidad última está todavía por determinar (de ahí que cuando se hable de «inteligencia artificial general» algunos asocien dicho objetivo con la palabra «grial»), en un mundo donde se anuncian robots humanoides y las dos principales potencias económicas y militares compiten en esta nueva carrera, que ya no es principalmente ni únicamente carrera espacial, cualquier cuestión que venga asociada al mágico sintagma «inteligencia artificial» es, a un tiempo, motivo de entusiasmo y de inquietud.

			Quisiera ahora, para ilustrar esta encrucijada en la que nos encontramos (la de la tercera década del siglo XXI), plantear algunas cuestiones sobre la construcción iconográfica y mitográfica que supuso la película Blade Runner (1982). En aquel —entonces— mundo futuro de 2019, la tecnología informática, la creación de robots (replicantes) y el desarrollo de la biología ofrecían el cóctel perfecto para, después, asimilar otros elementos como la vida tumultuosa en una ciudad permanentemente nocturna, edificios enteros que son anuncios luminosos, naves voladoras que son los nuevos automóviles, lluvia ácida y una especie de esperanto (desperanto, en la película) tumultuoso y extraño en el que se mezclan varias lenguas, con fuerte determinación de la caligrafía oriental y la fonética árabe, por ejemplo;1 pero más allá de la confusión (no hay traductores automáticos ni dispositivos, y sí, al parecer, una suerte de conocimiento elemental de ese desperanto), la comunicación, con algunas dificultades, circula entre los personajes, aun cuando en las ocasiones más extremas llegue a la gestualidad o el señalamiento sin más. En esta película llama la atención algo que forma parte de nuestro presente: la estratificación en cuanto a producción, uso y conocimiento de la tecnología híbrida que ha nacido de la unión de lo biológico y lo informático. Por ejemplo, las escamas de la boa de una de las replicantes, Zhora, tiene evidentemente un número de serie que permite rastrear su origen, su calidad, el productor de la serpiente, etcétera. Y esto no se hace en un laboratorio sofisticado ni con grandes ingenios informáticos o elevados esfuerzos de investigación: lo realiza una mujer oriental, mayor, ante un seudomicroscopio y una base de datos en medio de lo que es un mercadillo de comida y de objetos tecnológicos de segundo o tercer orden, si no reacondicionados o imitados, o clonados. Lo que de esta escena debería, ahora, llamarnos la atención es cómo en el mundo planteado en la película la tecnología no es limpia ni friendly, ni siquiera útil, sino una presencia doméstica integrada, insertada en los individuos y en la sociedad, algo que rige y determina sus vidas.

			Esa domesticación hecha domesticidad es la clave del éxito (o del fracaso) del producto denominado inteligencia artificial. Como dirían sus valedores, el target, el objetivo, es la integración en la maquinaria informática de nuestros trabajos y hogares, en el teléfono móvil que todos llevamos encima, en cualquier aparato que tenga conexión eléctrica y conexión a la red. De ahí que vivamos, en esta ya mediada nueva década, la tercera del siglo XXI, en una sensación de idas y venidas sobre el tema de la inteligencia artificial, de avances y de retrocesos; y, sobre todo, de silencios. Se trata de un producto, de un producto comercial, con aplicaciones potenciales en miles de campos profesionales y del ocio —también en los ámbitos de la especulación económica, el poder político y el desarrollo militar—, que debe llegar, en primer lugar, a los estratos inferiores del consumo, a los dispositivos que toda la población tiene, a cuestiones elementales que le ofrezcan a sus usuarios la impresión de que la IA les soluciona problemas, les hace más fácil la vida o, estrictamente, realiza cosas por ellos. En conclusión, tras crear un supraconcepto en abstracción (la inteligencia artificial), el desarrollo de estos ingenios de cálculo probabilístico comienza a crecer en áreas muy concretas de las actividades humanas, bajo el control de quienes se autoinvisten de la casulla de gurús del futuro feliz huxleyano que se nos promete, de modo que, actualmente, la consigna es más la presencialidad (incluso la mediática) que las aplicaciones específicas, determinadas, especializadas y de campos que, desde el punto de vista de su relevancia económica o de su influencia general —dígase, por ejemplo, la traducción literaria—, apenas se contemplan, dadas las ingentes cantidades de esfuerzo tecnológico que deberán todavía invertirse para resultados que, no en todos los casos sino más bien en casi ninguno, impliquen la suplantación.

			Por resumir y situarnos ya en el asunto de este libro. La relación entre los ingenios llamados inteligencia artificial, sean del tipo que sean (reconocimiento de texto, traductores automáticos, editores, programas de escritura predictiva, etcétera), con la escritura, con la lectura y con la edición de textos es uno de los muchos lugares en los que pueden constatarse, hoy día, no solo las deficiencias y evoluciones de los programas sino, sobre todo, los objetivos que persiguen las empresas que los producen y la operación de extensión de su presencia, de su uso y de su integración. Pero todo esto también deja al descubierto una segunda IA, consecuencia o hija bastarda de procedimientos que, planteados o presentados como de totalidad, realmente no lo son. Esa segunda IA es la ignorancia artificial.

		

	
		
			I. APOLOGÍA (SIN DISCULPA) DE LA TRADUCCIÓN LITERARIA REALIZADA CON IA

			  

			  

			El 25 de marzo de 2025 el portal The Bookseller replicó la noticia que, unos días atrás, había aparecido en la página web de la editorial de textos académicos Taylor & Francis:

			  

			Academic publisher Taylor & Francis (T&F) has announced plans to use AI translation tools to publish books «that would otherwise be unavailable to English-language readers».

			Last year, T&F, whose parent company Informa also owns the academic publisher Routledge, became the first UK-based publisher to confirm it had made deals worth tens of millions of pounds with tech companies, including Microsoft, to sell its authors’ backlist to train AI chatbots —a move which its authors claimed at the time didn’t include remuneration for authors, or ask for their permission. T&F has since told The Bookseller that «rightsholders» including authors will be paid a share from its AI partnerships, although it hasn’t disclosed how much, in accordance with their contracts.

			T&F told The Bookseller that «following a programme of rigorous testing» over the past 12 months and thanks to «the development of sophisticated AI translation tools» it plans to make «an increased range of translated titles available» under the CRC Press and Routledge imprints «without compromising on accuracy».

			However, the move to use AI has been criticised by the Society of Authors and translators who say «AI-generated translation is just one of the ways that AI is presenting an existential threat to creators».

			T&F has confirmed that so far no AI-translated books have yet been published and that the test phase used traditionally translated books so it could «compare the quality and accuracy of the AI-produced translations».

			Jeremy North, books managing director at T&F, said: «We have always been aware that our translations programme represented just the tip of the iceberg, which is why we were keen to explore whether AI could help».

			He added: «This new initiative, which we will be working on hand-in-hand with our regional publishing partners, is a very positive use of AI technology. It promises to promote better understanding between cultures and accelerate awareness of the knowledge required to meet today’s challenges, regardless of where it is first published».

			T&F said all new manuscripts produced through this AI-translation publication route will be copy-edited and then reviewed by editors and the books’ authors before publication. It claims «comprehensive glossaries» will be used to train the AI on technical and subject-specific terminology.

			News of T&F’s move into AI-assisted translation comes four months after the largest book publisher in The Netherlands confirmed it is using AI to translate some of its books into English. The Utrecht-headquartered publisher Veen Bosch & Keuning (VBK), which was acquired by Simon & Schuster in 2024, said at the time it was «trialling» the translation of «fewer than 10» commercial fiction novels.2

			  

			O, en versión española de DeepL:

			  

			La editorial académica Taylor & Francis (T&F) ha anunciado sus planes de utilizar herramientas de traducción automática para publicar libros «que de otro modo no estarían disponibles para los lectores de lengua inglesa».

			El año pasado, T&F, cuya empresa matriz Informa también es propietaria de la editorial académica Routledge, se convirtió en la primera editorial con sede en el Reino Unido en confirmar que había llegado a acuerdos por valor de decenas de millones de libras con empresas tecnológicas, entre ellas Microsoft, para vender la lista de libros pendientes de sus autores con el fin de entrenar chatbots de IA, una medida que sus autores afirmaron en su momento que no incluía remuneración para los autores ni les pedía permiso. Desde entonces, T&F ha declarado a The Bookseller que los «titulares de derechos», incluidos los autores, recibirán una parte de los beneficios de sus asociaciones de inteligencia artificial, aunque no ha revelado cuánto, de acuerdo con sus contratos.

			T&F ha declarado a The Bookseller que «tras un riguroso programa de pruebas» durante los últimos 12 meses y gracias al «desarrollo de sofisticadas herramientas de traducción automática», tiene previsto «ampliar la gama de títulos traducidos» bajo los sellos CRC Press y Routledge «sin comprometer la precisión».

			Sin embargo, la Sociedad de Autores y Traductores ha criticado la decisión de utilizar la IA y ha afirmado que «la traducción generada por IA es solo una de las formas en que la IA está representando una amenaza existencial para los creadores».

			T&F ha confirmado que hasta ahora no se ha publicado ningún libro traducido con IA y que en la fase de prueba se utilizaron libros traducidos tradicionalmente para poder «comparar la calidad y precisión de las traducciones producidas con IA».

			Jeremy North, director general de libros de T&F, ha declarado: «Siempre hemos sido conscientes de que nuestro programa de traducciones representaba solo la punta del iceberg, y por eso queríamos explorar si la IA podía ayudar».

			Y añade: «Esta nueva iniciativa, en la que trabajaremos codo con codo con nuestros socios editoriales regionales, es un uso muy positivo de la tecnología de IA. Promete promover un mejor entendimiento entre culturas y acelerar la concienciación sobre los conocimientos necesarios para afrontar los retos actuales, independientemente de dónde se publiquen por primera vez».

			T&F afirma que todos los nuevos manuscritos producidos a través de esta vía de publicación con traducción automática serán corregidos y revisados por los editores y los autores de los libros antes de su publicación. Afirma que se utilizarán «glosarios exhaustivos» para formar a la IA en terminología técnica y específica de cada tema.

			La noticia del paso de T&F a la traducción asistida por IA llega cuatro meses después de que la mayor editorial de libros de los Países Bajos confirmara que está utilizando la IA para traducir algunos de sus libros al inglés. La editorial Veen Bosch & Keuning (VBK), con sede en Utrecht y adquirida por Simon & Schuster en 2024, declaró entonces que estaba «probando» la traducción de «menos de 10» novelas comerciales de ficción.3

			  

			Pues bien, casi un año y medio antes de la declaración de Taylor & Francis, en una entrevista a propósito de la publicación de ¿Sueñan los traductores con ovejas eléctricas? [2023] se recogía lo siguiente: 

			  

			Más allá de los traductores, la otra gran afectada de la IA es la producción editorial. Ruiz Casanova se muestra sorprendido con la opacidad con la que las compañías deben estar «realizando sus experimentos» para probar cómo adaptarse a los nuevos tiempos: «Me alarma que no haya una declaración pública clara de los grandes grupos editoriales diciendo dónde van a poner su dinero o hacia dónde se van a dirigir. Me cuesta creer que Penguin Random House o Planeta no se estén planteando que esto está reconfigurando su propio negocio. Y que tienen que estar con los ojos bien abiertos porque esto no es una moda pasajera».4

			  

			El mundo digital ha ocupado ya su espacio frente al mundo analógico y sigue extendiéndose: mientras aquel lo hace en progresión geométrica, este, cuando lo hace, avanza en progresión aritmética. Por poner un ejemplo: las mayores bibliotecas del mundo (la British, la Library of Congress, la de Shanghái y la del Estado ruso) albergan, aproximadamente, cantidades que oscilan entre los sesenta y setenta y los cuarenta millones de libros, respectivamente. En abril de 2026 el portal de libre acceso Anna’s Archive anunciaba «64.416.225 books, 95.689.473 papers — preserved forever». ¿Se puede luchar contra la libre circulación de los materiales impresos, ahora digitalizados? Parece que no es tan fácil como lo fue para otras industrias como la cinematográfica o la musical y, aun así, las obras en copias no legales siguen circulando.

			El soporte digital (sea .pdf, .epub o cualquier otro) es la base sistémica sobre la que albergar programas de traducción o aplicar dichos programas para la traducción automática. Como ya dije en alguna ocasión, no es un proceso ni más complicado ni distinto del de la elección de idiomas de subtitulado en las plataformas de streaming. La digitalización permite al programa de traducción leer y convertir a otra lengua a una velocidad con la que, obviamente, no puede competir el traductor humano. Todo ese tiempo ahorrado supone —es evidente— dinero, como también lo supone la explotación en forma de venta de la traducción, que no genera derechos para la IA; de modo que, aunque la versión precise de una revisión o lectura que limpie de errores el texto traducido, el coste de dicho trabajo de revisión siempre será inferior al coste de una traducción humana. De hecho, tal revisión es ya un sistema integrado en las empresas editoriales, por lo que simplemente se trataría de que los editores de mesa tuvieran las capacidades adecuadas para revisar el texto: de hecho, todo editor de mesa tiene dichas capacidades, pues al revisar el texto, revisa un resultado, y difícilmente acude al original en otra lengua. Lo que interesa es que el texto sea correcto gramatical y ortográficamente. Poco más. Por lo tanto, si la editorial se ahorra la traducción humana, que es resuelta mediante IA, y prácticamente el coste de la revisión del texto por parte del editor de mesa es el mismo que el de cualquier otro texto, sea traducido o no, el hecho de que la traducción no devengue derechos para el traductor supondría, en el caso de traducciones de obras clásicas, por ejemplo, un grado cero de inversión previa en la producción del libro, de la traducción.

			No pensemos en el soporte del libro en papel únicamente, sino en el soporte digital. Si aquí producimos el libro en una sola versión (esto es, en una sola lengua de destino o de traducción), podrían aplicarse los criterios tradicionales del trabajo editorial y las funciones de los editores de mesa; pero ¿qué ocurrirá si lo que nos planteamos es la integración de un software de traducción que se aplique sobre el texto original y nos devuelva, en nuestra tablet o libro electrónico, la versión de destino que nos apetezca? En dichos casos, la colaboración o la integración de los gestores de las IA de traducción en el trabajo editorial deberá regularse, pactarse o establecerse en niveles de participación, trabajo, ganancias y derechos.

			Por lo tanto, estamos vislumbrando dos (o tres) nuevos modelos para la traducción y edición de libros: la edición tradicional en papel que edita la traducción realizada por una IA y revisada por un editor de mesa, la edición digital que edita la traducción en los mismos términos que la anterior y la traducción que es resultado de la integración del software de traducción en el archivo digital del libro adquirido, cuya única versión es en lengua original y, tras un proceso de aplicación realizado por el usuario-lector, cada uno de estos lo lee en la lengua de destino de su preferencia.

			Veamos, desde la perspectiva tradicional de los géneros literarios, a qué libros afecta o afectará la utilización de estos recursos y cuál es el efecto en cada caso. Si —por no complicar ahora la exposición con una disertación de teoría literaria— tomamos como referentes la dualidad ficción-no ficción, y en la primera contemplamos la narrativa como la forma literaria de mayor extensión y la poesía y la dramática como formas de impacto más limitado, en cuanto a lectores o difusión, y en la no ficción se incluyen todo tipo de ensayos, textos de reflexión, textos científicos y textos técnicos, fácilmente caeremos en la cuenta de cuál va a ser la incidencia de la extensión de la traducción automática para los textos literarios. Por descartar, descartemos los textos poéticos y los dramáticos, donde no solo las dificultades retóricas, gramaticales, estructurales y estilísticas son muy específicas, sino que la difusión de estos textos, en forma de libro, es mucho más limitada.

			Comencemos con la narrativa, por ser en gran medida, o haber sido, el género literario de mayor consumo. Ni que decir tiene que no todas las novelas tienen el mismo recorrido editorial o temporal ni el mismo público, y que la fijación del texto en el patrimonio cultural de la lengua o de la tradición literaria determina su pervivencia y su preservación. De modo que algunos textos narrativos, destinados a un consumo más inmediato o puntual, pueden desaparecer del mercado y de la memoria (o desaparecían, hasta ahora) tan pronto el efecto de llamada sobre los lectores caduca o es reemplazado por el de un nuevo producto. Todo esto está cambiando con la edición digital y cambiará, también, con la traducción a la carta. Es decir, los editores ya no tienen que luchar con la obsolescencia libresca gracias a la edición digital, ni con la obsolescencia del copyright de las traducciones
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